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REY SIN REINO.
Carlos IV durante

los años de su
exilio en Roma,

por José Madrazo.
Una de las pocas

imágenes del
monarca tras su

partida de España.

L MOTÍN DE ARANJUEZ

y la inmediata inva-
sión francesa de Es-
paña supusieron el
fin del reinado de
Carlos IV. Lo que si-

guió fue el camino del exilio bajo la
tutela de Napoleón. A finales de abril
de 1808 Carlos IV, la reina María Lui-
sa y Manuel Godoy llegaban a Bayo-
na. Desde esos días, los Reyes habían
unido su suerte a la de Godoy. Ya an-
tes de partir, le había escrito Carlos IV:
“Incomparable amigo Manuel (...).
Mañana emprenderemos el viaje al en-
cuentro del Emperador yallí concerta-
remos todo cuanto podamos para ti,
con tal de que nos deje vivir juntos has-
ta la muerte”. La propia reina María
Luisa había solicitado de Napoleón
“que se nos dé al Rey, mi marido, ya mí
yal Príncipe de la Paz con qué vivir jun-
tos todos tres en un paraje bueno para

nuestra salud, sin mando ni
intrigas”.

Tras una breve estancia
en Bayona, Napoleón les
instaló una corte en
Compiègne, una ciudad
en la región de la Picar-
día, a unos ochenta kiló-
metros de París. Ni la
propia ciudad y su en-
torno ni las instalaciones
del palacio que se les ha-
bilitó eran lo más adecua-
do para su rango. La infan-
ta María Luisa, la ex reina de
Etruria, se quejaba de
que a ella y a sus her-
manos les “fue asignado
un apartamento que
daba al patio interior, el
más triste y más incómodo que había
en el palacio”. Pronto, tanto por con-
veniencia de Napoleón como por razo-
nes de salud de Carlos IV, se les trasla-
dó al mejorclimadel sur. Ahora laCorte
sería Marsella, donde Carlos IV, la Rei-

na y Godoy vivieron, junto a
las casi doscientas personas
asu servicio. Llegaron el 18

de octubre de ese mis-
mo año 1808 y allí re-
sidieron hasta el 25 de
mayo de 1812. Esos
tres años estuvieron
presididos porunavida
tranquila, como gusta-
ba a Carlos IV. Pero le
faltabaalgo muyimpor-

tante, la caza. De ahí
que, con el preceptivo

permiso francés, se com-
prase una propiedad en
el campo, la quinta de
Mazargues, rodeada
de bosque ycon algo de
caza, muy inferior con

todo a la que el Rey estaba acostum-
brado en España. Pero, además, Mar-
sella tampoco parecía lugar seguro para
losplanesdeNapoleón.Sucondiciónde
puerto hacía factible un rescate de los
ilustres invitados. La llamada

E

ó

EL CASTIGO DE

CARLOS IV

MANUEL ESPADAS BURGOS.PROFESOR
DE INVESTIGACIÓN EMÉRITO DEL CSIC.

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

LAS CLAVES

LIBERTAD CONDICIONAL.

Napoleón se encargó de que

Carlos IV no tuviera posibilida-

des de escapar por mar para tra-

tar de regresar a España.

PENURIA ECONÓMICA. La

pareja real acumulaba deudas

para mantener un estilo de vida

que no se podía permitir.

OMNIPRESENTE GODOY. El

valido siguió siendo parte del sé-

quito de los ex monarcas. Les

sobrevivió más de treinta años.

CON EL PATROCINIO DE:

ESCUDO DE LA MONARQUÍA
ESPAÑOLA en la iglesia de San

Alejo, en Roma, restaurada por
Carlos IV. Fotografía de Juan

Carlos García Alía.

BARRIDOS POR LA HISTORIA TRAS EL MOTÍN DE ARANJUEZ, CARLOS IV Y

MARÍA LUISA DE PARMA SE CONVIRTIERON EN REHENES DE LUJO DE

NAPOLEÓN, PRIMERO EN FRANCIA Y FINALMENTE EN ITALIA.

MANUEL ESPADAS BURGOSDESCRIBE LOS TRISTES AÑOS DEL

EXILIO EN ROMA DE LA OLVIDADA PAREJA REAL Y LAS AMARGAS CARTAS

QUE ESCRIBÍAN PIDIENDO AYUDA A SU HIJO, FERNANDO VII
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“conspiración del Midi”, en la que
estuvo involucrado el propio Godoy y
que contaba con el apoyo inglés, de-
cidió a Napoleón al traslado de sus rea-
les huéspedes fuera del territorio fran-
cés. El destino iba a ser Italia, no Ná-
poles como habían soñado ellos mismos,
sino Roma.

Así, el 16 de junio de 1812, cuando la
guerra en España
estaba a punto de
terminar, Carlos IV
y los suyos llegaban
a Roma. Habían
emprendido el via-
je en Marsella casi
un mes antes, el 25
de mayo, para cu-
brir en etapas los
casi mil doscientos
kilómetros que la
separaban de
Roma. En Parma,
María Luisa había
podido recordarsus
años de niñez y en-
contrar personas de
su familia y de la
antigua servidum-
bre. En Florencia,
Elisa Bonaparte,
hermana del Emperador ygran duque-
sa de Toscana, les ofreció hospedaje
en el palacio Pitti. Llegados a Roma, iba
a ser el palacio Borghese su residencia
durante su primera etapa romana, has-
ta que, tras la fuga de Napoleón de la
isla de Elba y su fugaz vuelta al poder,

los Reyes buscaran mejor refugio en la
ciudad de Verona, bajo la protección del
emperador de Austria.

UN PALACIO UNIDO A ESPAÑA. El pa-
lacio Borghese, una de las más bellas y
representativas sedes de la nobleza ro-
mana, tiene desde sus orígenes unacon-
tinuada vinculación con España, pues

actualmente alberga las dependencias
desuEmbajadaen Italia.Comotodopa-
lacio romano, en su construcción se han
venido superponiendo épocas, estilos y
arquitectos, que le hacen una de las re-
sidencias más suntuosas de Roma. Así lo
eracuando Napoleón dispuso de unade

sus alas como alojamiento de la exilia-
da familia real española, con el obliga-
do beneplácito de su cuñado Camilo
Borghese, casado con Paulina Bonapar-
te, que también hubo deaceptarque los
reales inquilinos pudieran utilizarcomo
lugarde recreo o en los meses de calor la
magníficaVillaBorghese, rodeadade un
espléndidoparquede85hectáreasycon

6 kilómetros de pe-
rímetro, hoyuno de
los parques más be-
llos de Roma, desde
que el Estado italia-
no lo comprase a los
Borghese en 1900
para luego cederlo
in piena proprietà al
popolo diRomael 12
de julio de 1903.
Poco antes de la lle-
gada de los Reyes,
Jacques Norvins,
jefe de la policía de
una Roma tomada
porNapoleón, lees-
cribíaal ministro de
Estado, Savary: “El
palacio Borghese
estáperfectamente
acondicionado para

acoger inmediatamente a grandes per-
sonajes, excepto algunas reparaciones
que está realizando el caballero Gozoni
Saint-Georges, intendente general del
príncipeBorghese (...).Encuantoa lavi-
gilancia a ejercer sobre el rey y su fami-
lia, ésta sería fácil si al rey no se le ocu-

rrieraescaparse, pues estando
cercadel mar, porel que cons-
tantemente cruzan navíos in-
gleses y corsarios sicilianos,
con el pretexto de un paseo,
podría llegar a la costa en me-
nos de tres horas y guarecer-
se en una de las ensenadas del litoral.
Este temor por mi parte podría solu-
cionarse si un militar o gendarme es-
coltasealReycadavezquesalieseenco-
che”.La libertad,por tanto,deCarlos IV
era muy relativa.

Allí discurrirían
monótonos los prime-
ros años del exilio ro-
mano,dedicadoelRey
a su magnífica colec-
ción de relojes –de los de bolsillo lle-
vaba generalmente hasta seis encima–
y al ejercicio del violín, de los que te-
nía algunos selectos ejemplares, entre
ellos un stradivarius. Junto a Carlos IV
ya la reinaMaríaLuisa, habitaban el pa-
lacio el infante Francisco de Paula, en-
tonces de 18 años; Carlota, la hija de
Manuel Godoy y de María Teresa
de Borbón Vallabriga, condesa de Chin-
chón; el infante Carlos Luis, hijo de la
infanta María Luisa; la exreina de Etru-
ria y toda la familia de Godoy, inclui-
dos su antigua amante Pepita Tudó,
los hijos de ambos, Manuel, de siete
años, y Luis, de cinco; la madre de Pe-

pita Tudó, Catalina Catalán,
con sus otras dos hijas, Mag-
dalena ySocorro; el hermano
de Godoy, Diego, duque de
Almodóvar del Campo, y su
hermana, la duquesa de la
Grúa, viuda del marqués de

Branciforte, ex virrey de México. A ese
ya numeroso círculo más o menos fa-
miliarse sumabaunaservidumbre de 94
empleados al servicio del Rey y 26 al
de la Reina, junto a otros 78 dedicados

a los diversos servicios de la casa, des-
de las caballerizas a las cocinas. No es de
extrañar, en consecuencia, el enorme
gasto que ello suponía a los entonces
limitados recursos del exiliado monarca
y de ahí la continua presencia del tema
económico en la correspondencia del
rey, primero con el emperador
Napoleón y luego con su
hijo Fernando VII.

Cuando Napoleón
regresó fugazmente al

trono, tras su confinamiento en la isla
de Elba, Carlos IV y su familia busca-
ron en Verona una estancia bajo la pro-
tección del emperador de Austria. Fue
el llamado “imperio de los cien días”,
al que siguió la decisiva derrota na-
poleónica en Waterloo y su definitivo
destierro en la isla de Santa Elena.
Con este nuevo panorama, Carlos IVy
su familia regresaron de nuevo a Roma.
Pero ya no fue el palacio Borghese su
residencia. Ya no eran “huéspedes” de

Napoleón, sino una familia con nu-
merosos miembros y una economía
que no permitía el mismo tren de vida.
Se optó por el alquiler, en dos mil du-
ros anuales, del piso principal de otro
palacio, el Barberini, entonces y ahora
también uno de los emblemáticos

ejemplos del barroco romano.
Desde 1949 patrimonio del

Estado italiano y hoy
sede de la Galleria Na-
zionale d’Arte Antica,
en su construcción ini-
ciada en 1625 por el
cardenal Francesco Bar-

berini, se invirtie-

ó

ó

Muertos Carlos IV y María Lui-
sa, Godoy siguió viviendo en
Roma. En 1821, su hija Car-
lota, habida de su matrimonio
con la condesa de Chinchón, se
casó con un miembro de una co-
nocida familia romana, Camilo
Rúspoli.
En 1824 hubo una novedad, la
muerte de la condesa de Chin-
chón, su mujer legítima, con lo
que su relación con Pepita Tudó
se podía normalizar ante la Igle-
sia. Media todavía un cierto tiem-
po, pero el 7 de enero de 1829,
en su residencia de Roma y ofi-
ciada por el cardenal Pacca, se
celebra la boda. A partir de ese

momento, Pepita Tudó, con sus
dos hijos, fija su residencia en
Roma. Y, recuperados algunos
bienes en España, parece em-
pezar de nuevo un mejor tiempo
para la pareja, al punto de que
Godoy compra el feudo de Bassa-
no del Sutri, situado entre Roma
y Viterbo, lo que le da la con-
dición de príncipe romano, ob-
tenida del papa Pío VIII. Será el
príncipe de Bassano y podrá ol-
vidar su antiguo título de prín-
cipe de la Paz que le diera Car-
los IV y que declarase ilegal Fer-
nando VII.
Sin embargo, le fue muy difícil
entrar de lleno en la sociedad ro-

mana y recibir de ella un pleno re-
conocimiento, aunque su nombre
aparece ligado al patronato de
una de las corporaciones religio-
sas que tenía capilla propia en
San Juan de Letrán, al punto que,
según el testimonio de Elías Tor-
mo, todavía en el siglo XX se la co-
nocía como “capilla Godoy”.
Siguiendo los deseos de Pepita
Tudó, que se encontraba más có-
moda en París, Godoy cedió y en
enero de 1830 abandonó defi-
nitivamente Roma. Ahí quedaron,
pero las nuevas y crecientes di-
ficultades económicas le obliga-
ron a venderlas. La principal de
ellas, la villa Celimontana fue ven-

dida por Pepita Tudó a finales
de 1834. Las demás fueron ob-
jeto de litigio con su hija Carlota
y su yerno Camilo Rúspoli. Asi-
mismo, se inició la venta de su
magnífica colección de pintura,
más de trescientas obras, muchas
de las cuales pasarían a la co-
lección del zar Nicolás I de Ru-
sia y, posteriormente, al museo
del Hermitage, entre ellas obras
de Murillo, Tiziano, Ribera, Ru-
bens... Los días romanos de Ma-
nuel Godoy habían terminado. En
París le esperaba aún una larga
y triste etapa de su vida, hasta
que la muerte le visitó en octubre
de 1851, a los 85 años. n

GODOY, DE PRÍNCIPE DE LA PAZ A PRÍNCIPE DE BASSANO

CARLOS IV Y MARÍA LUISA DE PARMA llegaron a Roma el 12 de junio de 1812. Su
primera residencia en la ciudad fue el Palacio Borghese.

EN ROMA, CARLOS IV SE DEDICÓ A CUIDAR DE SUS RELOJES
–LLEVABA SEIS DE BOLSILLO ENCIMA– Y A TOCAR EL VIOLÍN,

DE LOS QUE TENÍA VARIOS, INCLUIDO UN STRADIVARIUS

ELISA BONAPARTE,
retratada en su

Corte de Toscana
por Benvenutti,

hospedó a Carlos IV
y María Luisa en el

Palacio Pitti
cuando pasaron por

Florencia.

MANUEL GODOY y su
amante Pepita Tudó
compartieron con los
monarcas españoles los
avatares del destierro.
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ron sumas considerables, que en
gran medida procedían de crecientes
cargas impositivas sobre la población
romana, y lo que ya en la época se con-
sideraba más injustificable, se utili-
zaron materiales procedentes del Co-
liseo y del Panteón. Tal expolio, por
otra parte nada nuevo en los palacios
de la nobleza romana, ornados de már-
moles, mosaicos y esculturas de la
Roma antigua, dio lugar a la conocida
frase:“Quodnon feceruntbarbari, fecerunt
Barberini”.

El 26 de agosto se aposentaban en el
palacio Carlos IV y María Luisa. De
nuevo, la primera y constante preo-
cupación, la de conseguir de su hijo,
Fernando VII, el regreso a su lado de
Manuel Godoy. También constante la
insistencia al embajador e inmediata
la solicitud de una audiencia papal a fin
de que Pío VII intercediera ante Fer-
nando VII, cuya negativa fue inme-
diata, como el propio rey les comuni-
caba a sus padres: “Debo decir que pre-
guntó el Papa si quería yo que admi-
tiese en Roma a Godoy y yo le respon-
dí que no; siento mucho dar este dis-
gusto a Vuestra Majestad, pero la obli-
gación que tengo a mi Nación me obli-
ga a ello, pues está muydisgustada con
ese hombre y crea Vuestra Majestad
que teniéndolo a su lado pierde Vues-
tra Majestad mucho en su opinión.
Como hijo accedería gustoso a com-
placerle, pero como rey debo negarlo”.
La insistencia de los Reyes, con fra-

ses tan teatrales como “si tú no nos das
gusto en lo que te hemos pedido, pron-
to tendrás el pesar de quedar sin pa-
dres y espero que no quieras ser el ver-
dugo de tus padres”, junto a la media-
ción del Papa y, sobre todo, el conven-
cimiento de que Godoy no era ya ene-
migo de temer, contribuyeron a que
Fernando VII terminase por permitir
su regreso a Roma. El 7 de octubre, Go-
doy se instalaba también en el pala-
cio Barberini.

Los problemas económicos siguieron
en el centro de la correspondencia man-
tenida con Fernando VII. “Me dices
que no me faltará dinero –le escribe

Carlos IV–, pero es menester además
de mis alimentos estipulados que me
envíes para pagar mis deudas y así es-
pero que lo hagas cuanto antes, pues no
es de mi decoro ni del tuyo la crítica
que con justa causa nos hacen no sólo
los acreedores sino también los natura-
les de esta ciudad”. Y así multitud de
cartas. Pese a su precaria situación eco-
nómica, siempre entrampado con ban-
queros, Carlos IVinvertía mucho dine-

ro en obras de arte e incluso llegó a
comprar una nueva residencia para ale-
jarse del centro de Roma en los meses
de verano.

LAS RESIDENCIAS DEL AVENTINO. El
Aventino es una de las “siete colinas”
de Roma. Allí desde mediados del si-
glo XV tenían un convento los Jeróni-
mos. Junto a él, la iglesia dedicada a san
Bonifacio y a san Alejo. Cuando, du-
rante el dominio francés en Roma, el
edificio del convento fue puesto en
venta, lo adquirió Carlos IV como re-
sidencia de verano, compartida con otra
que adquirió junto al lago Albano.

Como reparación a los frailes jerónimos,
en 1814 les cedió algunas estancias
del convento y la iglesia con la tribuna
superior para el abad, Hipólito Mon-
za. El Rey se reservó para sí mismo una
pequeña capilla dedicada a la Virgen y
varias estancias de la planta alta, jun-
to con la planta baja, las buhardillas y los
jardines del convento. De esta adqui-
sición nunca habló a Fernando VII en su
correspondencia, ni tampoco del pala-
cete que se hizo en sus jardines, en-
tonces, y ahora uno de los miradores
privilegiados sobre Roma.

Tanto esta residencia de San Alejo
como lavillaque tambiénadquiriría jun-
to al lago de Albano, antes pertenecien-
te al príncipe Corsini, le servirían a Car-
los IVpara situar algunas de las muchas
obras dearte, sobre tododepintura,que
había venido adquiriendo desde su lle-
gada o que fueron ejecutadas durante
sus años de estancia en Roma, entre
ellas, las de José de Madrazo, al que el
Rey encargó la decoración del techo de
lacasade Albano sobre el temade “la fe-
licidad eterna”, o de Juan Antonio Ri-
bera, que pintaría para la misma pro-
piedad un mural al temple sobre “las
cuatro estaciones del año”. Para José
de Madrazo, uno de los grandes de la
pintura española del ochocientos, ya
pensionado en Roma desde 1803, la lle-
gada de los Reyes había sido un nuevo
estímulo para su carrera, pues Carlos
IV, juntoa losencargosque lehiciera,ad-
quiriríaalgunadesus obras realizadas en

Roma. En 1813 reali-
zó sendos retratos de
Carlos IV y de María
Luisa,queenesemis-
mo año tuvo expues-
tos en la Academia de

San Lucas. En el inventario que hizo
el propio pintor recuerdaque “llamaron
la atención de toda la capital por la ver-
dad y fuerza de su colorido, naturali-
dad en las actitudes yriqueza, brillantez
y valentía del conjunto”. Los que aho-
ra conocemos probablemente sean ré-
plicas,pues losoriginalesquedaronprác-
ticamente destruidos como consecuen-
cia del naufragio que el 4 de marzo de
1818 sufrió el barco en que Madrazo, un
mes antes de regresar a España, había
enviado parte de su obra.

Inmediata a San Alejo se encuentra
otra de las magníficas iglesias del Aven-
tino, Santa Sabina. Parte de este con-

vento perteneciente a la orden domi-
nicana yen el que había residido el pro-
pio santo Domingo de Guzmán, sería
enajenada en 1812 durante la ocupa-
ción francesa de Roma y adquirida en
pública subasta por un francés, Gil-
bert Boucher, que posteriormente ven-
dería una parte a Manuel Godoy, para
las temporadas en que el Rey se tras-
ladase a San Alejo.

Concluida la ocupación francesa y
restablecido el Estado pontificio, Fer-
nando VII devolvería aquellos inmue-
bles a sus antiguos titulares. En res-
puesta, se estableció la celebración de
dos misas, una el 30 de mayo (san Fer-
nando) y otra el 4 de noviembre (san
Carlos) en señal de gratitud a la mo-
narquía española. En la pequeña capi-
lla dedicada a la Virgen, en el ala dere-
cha de la iglesia de San Alejo, siguen
hoy los escudos de la monarquía espa-
ñola que hizo colocar Carlos IV.

UN EXILIO PROLONGADO. Caído Napo-
león y restaurados los tronos en Euro-
pa, el exilio de Carlos IVyde MaríaLui-
sa continuó. El palacio Barberini siguió
siendo su incómodo hogar. La sa-
lud de ambos monarcas era
muy precaria. En sep-
tiembre de 1817 escri-
bía la reina: “Mi salud
es siempre pobre y
voyperdiendodedía
en día al par que los
años me conducen a
lavidaeterna”. El in-
vierno de 1818 parece
que fue excepcional-
mente frío. Las grandes
salas del palacio, con amplias
ventanas, altos techos y lade-
sigual calefacción de las chi-
meneas lo hacían especial-
mente incómodo. El dormi-
torio de la Reina, en una de
sus alas, con tres ventanas y
sin chimenea, acentuabaesas
precarias condiciones. Las consecuen-
cias no tardaron en manifestarse.

La salud del Rey también se había re-
sentidomucho,especialmenteporefec-
to de lagotayde otras enfermedades de
tipo reumático, “siendo constante la
añeja, continua y vaga artrosis muscu-
lar que de muchos años padece”, se-
gún informabasu médico. Ello no le im-
pidiópasar lamayorpartede1817enAl-

bano. Allí le encontró su hermano el
rey Fernando IV de Nápoles, que le
acompañaría luego a Roma residiendo
unos días también en el palacio Barbe-
rini para posteriormente llevarlo con él
a Nápoles. Carlos IVse sintió muy bien
lejos de Roma, de su mujer y de Godoy.
Su salud y su estado de ánimo mejora-
ron. Incluso salió a cazar, su afición fa-
vorita: “El otro día fui a cazar un poco
con mi hermano yaunque conalgún tra-
bajo, maté ocho faisanes y cuatro lie-
bres”, le comunicaba a Fernando VII.

Según avanzaba diciembre la salud
de la Reina empeoró. El 29, los mé-
dicos informaban que “por la noche
fue atacada de una afección catarral, a la
que precedió temblor general del cuer-
po, estornudos, tos frecuente con es-
pasmos linfáticos crudos, voz alterada,
carraspera, dolor de garganta, coriza y
humedad a los ojos, pesadez molesta a
las sienes y quebrantamiento del cuer-
po con alguna calentura”. El día 31 lle-
gaba a Roma su hija María Luisa, ahora
duquesa de Lucca. Estaban también
con ella las infantas María Isabel y Lui-
sa Carlota. Y, porsupuesto, Manuel Go-

doy. Viendo cercana la muerte y
recibidos los sacramentos, la

Reina, ya hecho su tes-
tamento, pidió a sus

hijas que renuncia-
sen a su “legítima”
en favor de Godoy,
“el hombre que tan
fielmente la había
servido”. En la ma-

drugadadel 4 de ene-
ro de 1819 moría la

Reina. Tenía 67 años.
Bien poco le iba a sobre-

vivir Carlos IV, y no por el
efecto que le hiciera la noti-
cia, pues en la carta al em-
bajador español Vargas La-
guna a lo único que se re-
fiere es al testamento de la
Reina: “Lo desapruebo por

ser contra las leyes”. Más sentimiento
mostraba en la carta a su hijo Fernan-
do VII: “A mí me ha sido muy sensi-
ble no abrazar a tu buena madre an-
tes de morir”. Luego justificaba por-
qué no había podido ir a Roma para
el entierro. Sus días estaban contados.
Atacado de fuertes diarreas, todavía
pensó en volver a Albano, cosa que
no le permitieron los médicos. Si-

guieron fiebres muy altas. El día 19 de
enero falleció. Contaba 70 años, 2 me-
ses y 7 días. El funeral se celebró en
la iglesia de Santa Clara de Nápoles.
En la propia Corte se comentó que
su muerte no había impedido a su her-
mano, el rey de Nápoles, ir de caza ese
mismo día.

Pronto se preparó el retorno a Espa-
ña de los restos de ambos monarcas. El
propio rey Fernando IV puso a dispo-
sición del embajador español la fra-
gataSirena, de la Real Armada Napo-
litana que embarcó en Nápoles el
cuerpo embalsamado de Carlos IV, jun-
to a 18 fardos enviados desde Roma
con las joyas y los servicios de oro y pla-
ta de los Reyes. En Civitavecchia se les
incorporó el cuerpo de la reina María
Luisa. Alicante fue el puerto de lle-
gada. Desde allí, en 96 carros que car-
gaban 317 fardos, se emprendió ca-
mino hacia Madrid y, más tarde, ha-
cia el Panteón de Reyes de El Escorial.
La época de Carlos IVhabía puesto su
punto final. n
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“ES MENESTER QUE ME ENVÍES MÁS DINERO PARA PAGAR MIS
DEUDAS, PUES NO ES DE MI DECORO LAS CRÍTICAS QUE NOS
HACEN LOS ACREEDORES”, ESCRIBÍA CARLOS A FERNANDO VII

LA INFANTA MARÍA LUISA, REINA DE ETRURIA,
acompañó a sus padres al exilio. Lleva un

medallón con la efigie de Carlos IV.
Fotografía de Juan Carlos García Alía.

PAULINA BORGHESE, la hermana favorita de
Napoleón, puso a disposición de los ex

reyes de España la Villa Borghese con sus
85 hectáreas de parque.

FAMILIA
NUMEROSA.

Carlos IV, su
esposa e hijos.

Varios de ellos les
acompañaron a

Italia y estuvieron
con ellos en sus

últimos años.


